
NUMERO 98. CADrZ.--=DOMINGO 10 DE MARZO DE 1841. DOS RS.

«nigua*
ponerlos

niños, es 
3 cuando 
carácter 
que ju ­

ro cuan* 
apir coa 
(ri, con­

comprar 
is puede 
¡be acu­

de mar

ero.

poniendo 
ledias si- 
aartiilotf 
ompañia 
33 teatros 
ly á man­
que reci-

ídas pa- 
taja'á es- 

muchos

riz espa- 
Paris el 
teatro de 
un aplau3 
de veces.

éxito da 
d e s e n ^ a -  
úven don 
0!t w is t e -  
de ver a l­
iará con- 

asegurar 
II favora-

Vestuari*

PONffO.
DB SCSCKICiON.

• Lo’s laísmos que 
los del COMER­
CIO.

\j GA ^
' -s~ t .c-:.;

1‘UEClOS 
DE SUSCBIClon.

Para los siiscri- 
toresá ki-OOMkb- 
ci« 4 rs. al iiuis. 
Para losno siiscri- 
li.res 0. Para los 
de fuera francas 7

REVISTA SEMANAL DE líTER A TC R A , TEATRO, COSTUMBRES Y MODAS.
S.& I.I: CODOS I.OS DOIHXSINOOS

RliM ER CONCIERTO A LA PROMENASI.

Por mas que nosotros hayamos protestado en 
sazón opurtiiiia acerca del derecho ríe natmaleza 
que ha querido coacerleise al exótico iiombie de 
•stos com ieitos, ello es que no hay arbitrio de Ha- | 
niarlos de otro modo, puesto que el antincio está | 
teriiiiiiante en esas esquinas, y lo que es mas toda- ! 
via, puesto que la palabreja ha caído en giacia tal 
Vez por «o eor de |oji acá. jNo hay pues medio há­
bil entre que no nos euliendaii y eutre decir las co­
sas en castellano; por lo mismo «cllémos el pecho 
al agua y liabicinus en gringo resueltamente , de­
jando á un lado mongiles esciírpnlos de itlioma.

Sabidt* es que los ctmcierlos á la P r o m e r x id e  
tuvieiuii td año anterior un éxito colosal; pero sa­
bido es astmisitio rjue la coiicHriencia fué grailual- 
ineote cu aumento ha^sta saliise ríe madie eii el úl­
timo lehosaiitlo por las gradas arriba eonio el cho­
colate sobre el l’tiego. Nuestro pritiier concierto de 
esta cuaiesma ha seguido siendo una nueVa edi­
ción en este punto de ios de la pasada. Totlavia 
huinihie liuchuelu promete ser no oi>st..iite tan uau- 
daloso como el mismísimo Guadalquivir tan luego 
como vaya recogieiulo nuevas aguas.

ISo se eiitieiula por eso, cuantío de tal lo cali- 
hcanios, que la reuiiion haya sido escasa; y IniHo 
uiemis piiilicra deciise tal cuanto iio ha sido la úl­
tima temporada líiica nada á propósito para ha­
bernos acosliimbiatlo á malas mañas; pero si se 
Compara la mitrada riel Domingo con las po.-<lierns

varias, de ellas- p e t o  quédanlessoficientes pera sos­
tener su gloii» filaimóuica, y rjuivá .'u ejeoiplo sea 
potleio.-o ú hacer que otias disliuguidas abimiias dfe 
■la ainioui"Sa Euteipese piesteu ó t-tulreilecei estos 
deliciosos latris cou nueva y i-st|U-!3Íta varietlarl.

La iinmeiosa v biillaiite orquesta de profesores 
y aficionados dirigirla con singubif atieito por el 
señor Martin, maestro de la anterior ctHiipañia lí­
rica, alc-nzó unánimes y justos aplausos cu la eje­
cución de la obeitrira ríe L a  G t iz z a  tadra, en la 
de L a  Z a m p a  d e  l l e r o U  y n> la» 
instruinentahs. Snpt;tioi á todo eiicuieoiniieiito es­
tuvo el señor Romero en las difíciles variacio­
nes de clarinete, y abunduntísiino.s bravos y pal­
madas nos hicieron inieirnmpir al distinguido pro­
fesor, quien tuvo rjue pre.>ieiitarse de nuevo paia 
coriesprMirlcr al justo enlnsitísmo del públicri. La 
señora- Campos hizo miiestiu de su bella voz ŷ  de 
sus escelt'iiti'S dotes aitísticos en el aria de S a n ­
d i a  d e  C k is íi l la  y cfl el tino ríe u lt i i lw  g io r u o  
d e  P o t n p e i ,  cantarlo con el señor Le), quien por su 
paite ol'.iuvo igual aplauso en su aiia riel P i r a t a ,  
Ambos caiituiitcs logriiroii ou éxito coni]ileto,

Ré--tanos solo decir algti acerca de una cosa 
<¡oe siiirluda ilabiá de tener su iuijioilancia cii esta 
diVei-sioii, |Hiesto que ríe ella se saca su nonilire 
liarla menos. Hablamos tle la parle tle pco?/ie»rr</e, 
6 de po«;o como dinamos en castellano.

Alloia bien, iiarlie ignota r)iie t.u los rasados 
conciei tos acnstunibrabaii a pasear Us senoiiis por 
el salón, aiiii(|tie á vto es solo fuera rluiaiite el iii- 
loimerlio, y lu.tlie igiu ro tainpofo qiie setiiejaiile 
(¡ostnriibic iluba á lanagiadable leuiiion cieno ca­

de los pasarlas coiicieilos aiin r)Uetla mticbo (¡neliractei tle cnlta fiantjiieza haito laiid.-blc p-ara 
desear y que esperar, si bien esta esperunKa casi jseiilir el que cayese en tiesiiso. Nada hay t-n e- 
puede. elevarse al gretlo de completa certitliuiibre|jfectó mas inonotono rpie 1 1 estar invatiableiiiente 
á poco que semejante diversión se amenice mus y üclavailo cada cual en sii -ilio pui largas horas, aun 
mas con lo-, talentos de algouas señoiitas aficiona- di-jando aparte la molestia de tan inopoiluiia iiiiiio- 
das que tantos y l.in iiierecitlos a|)ldiiso8 obtuvir--viiitlad, y esto, siincionailo ya poi la costumbfe 
Ion entonces y rpie son liaito amables |iaiii no iii-gnr- I de olías veces, está autor i «arlo atleiti -s por <1 buen 
nos hoy el placer de lepetiilos. Cierto es que cir-i| tono de las mejores reuniones do sociedad. Lásli- 
vunstaucias imprevistas han alejado de este país á ,¡ma es por tanto que en el ptimer concierto nos ha-
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y... I .. 'i . . . ..... ............. .1 en .,.»  . i . . . . .» .. . . .  i, z : S r . r » “" t . t r ; ¡ .
.;<,hv r..iiil>i«s« á Ivjar «U.ilon. Vei.t.ul es que '1^« i.. « i. í
eatrt sola ji.i estiiil.) el quid ■!« i.i iliru:nll id, ¡niesto 
(|iie á esa liuliieiiiii s,■¡.nido muchas. Duseauips vi- 
vameiile se le iiu e v e  tau bella usa, porque a ciiili- 
liiiai- i.iuiovilidud semejatite. eii vez d» lUmaise 
aqiielloíeaiicierluá la d.*beria mas bien
tuliiar el nombre do coucieila á la estarxe quieto.

F. F. A.

CNA PiERX.il Y ü iN O ÍO » E m \’OS. ( ‘ )

{C on ctusion.).

Vuelto dentro de poco á su,cuerpo que se hallaba 
. gimrnicioii eu Tol.»u,.el capi.lau se tiiibercó, lle*;ó 

riberas AtVieiiuas, se pusolas riberas Afrieau.is, se puso a lu cabeza de 
cuuipañui, se batió como un César, y en el ueomenlo 
qu>. terminaba una victoria, récibit) un tiro de caflon 
que reiupió una de sus piernas.

A los dos Ineses tenia la eruz de Honor, y una 
pierna ríe madera. Tomo-ebcamiim de París lelicitau' 
doseqúe nada pudría retardar su matrimonio, pues ha­
bía alraazado.'U retiro como un valiente.

Cuando llegó y antes de |)cesentarse á Leonor, su 
primera diligencia filé la de baeer barnizar su gloiiu- 
su pierna dejaadéra, la rĵ ue á sn enteader, y saguíi 
Ja iqiiniimqiíe tenia fbfniadu ilc'su prometida,, no pii- 
(lia menos que recouieiidarle miíclio. Todavía no sabe 
el lector it> que sucedró, y ya se lo ligurai Cual no se­
ria el aturdiaiieuto y estupefacción de Leonor, cuun- 
do cu lugar de su bello tiinuiile, antes con buenas 
piernas, se  fe,.presenta na pobre inválido, e.iiniimudo 
coa una de ellas tiesa, y rompiendo el tablado coa la 
estremidad de un palo eii ligoni dé pierna? «hiyó liáciá 
atras sin eioiocimieuto. Jí,niestu,desde luego atrib.i- 
yo este súliito desmayo,» la emoción que le lilibia 
causado su llegada, y liacieiido todos los estuerzos po- 
siiiles, se cebó -i ios }vies de Leonor, y cubrió su.s ma­
nos de tiernos besas para lograr que recobrara sus 
seutidüs.—Vcdmi cruz, decía, que he ganado com­
batiendo vuleiosameate contra los enemigos de la 
Franeia. con vuestra imñgen en el corazón. Leoiio 
vidvii> poco á poco cu sr, y sin llauiai'le la atención 
la crii/. del capiiau, un veia ni pudia ver otra cusa 
qu“ la liorrible pierna de madera. liriiesto preocupado 
siempre'Caii la idea que era la dicha sola de sa vuel­
ta la que tanto uí'ectaha ú la desdichada, volvió á 
Ju-sarle las manos y golpeand.i sohre sa pierna decía: 
’̂ Ijeoaor mili, he alcanzado allá abajo una lamosa ra­
ma de laurel; mira, he dado las ojas á la patria, y lie 
conservado el tronco parii reemplazar uno de mis 
niicmbros roto pm* oaa halude canoa.—Leonor sedes- 
mayó de mievo. Esta escena duró dos largas horas, 
de.'pues de las cuales se creyó prudente conducirlu á 
su lecho, en el que no hizo otra cosa que derramar 
amargas lagrimas y hacer estreñios de de.-pecbu.

„.|iO qiieera mi alan lo que úiiieamente amal.ais; Vo 
os la presento como os agrada; la pongo U vuestros 
pies, y sillo quiero el premio á mi fideliilad' y ñ mi 
piiTRa de mullera. . '

En vano hizo Leonor todos lo* esfuerzos posible» 
|nra ocultar jius verdaderos seatimieiitns; se suméis, 
jió eu una meditación pr..funiln, que era un misterio 
snlo para el üa|iítaii. Ciiau.lo Eme.tu al partir obtuvo 
lie ella la promi sa ile amarle á pesar tie todos los ac­
cidentes que piiilierau spbre,vciiirle en la guerra, cre­
yó que lio Seria iiuuea otra cosa que una.de ésas lie- 
riilas que hacen parecer mas bello el ro-tro de los 
soldiidus; pi-rono «eaconló de la fidta de una pierna. 
E'ta horrihlfi y ridicula, de niudcra, le oprimiuel co­
razón y ios ojos. Oi)íu|mi’itndnla ú la otra, ó iii iintiiraL 
tan bien formada, no pudia consolarse, ni perdonar 
a Erne.tn el haberse ■ puesto tan al tilciince de niia 
bala de cañón. Faro niimeirtnr sti dolor fué coifv'ida- 
d.i s 00 baile en el que debía hallarse el capitaii. 
Cuando el salón estuvo lleno y la orquesta empezó 5 
tocar, y vió ipie todo, los caballeros walsiibau, .entre 
tanto que Ernesti), untes el mi.jiir bailador' y ahora 
el mas bello de ellos, estaba reilocidu á ser Solo miríA 
ytertuliaiii), leusaltó ludvsespcracion, y SBdijoá sí mis. 
imi que jamas ooiisenliria en desposarse con una pier­
na de miiilera. Hnbin, segiin ella, npitivo para pensar 
de este modo. Ernesto, áquieaiiole sucedia lo mis. 
1)10, queriendo poner téjiivinó ó los delicinsus, pero 
ilemásiado largos gijántiios, ilíin: que le par-cin íileq 
fi)»r defiiiitiVaaWiire’ (irája d'e una auioii tanto lieiij,- 
pi> pi-ometida, y qtié.'sieiÍT()fi?'ie retáfiJiibu ya conI imn«> pmnwtiuü^ y iriaiuui/u. > tv ».«mi
preteito, yi, oon iArA. Mii luibia escníii',’ y-ura iieces^í 
rio deblarurló;'. A|5urad«;hastn lo últiilió 1a .fóveii v1ui 
da creyó que el tiuqOr mcdiU de salir sle la •dificiiltiiU. 
crauusi!iitur..H sie Fnris; y se relogió al campo. Cuan­
do. el oapitiiii se presentó COI,I la esperanza de, verlo 
todo terminado defiuit'ivnniente, fue. recibido por el 
conserje que le entregó una hechicera carta sin otrtt 
disculpa qiie 1a verdadérn qiu; eóílocen iiiie.«tn.s Ico'- 
tures. l)eses]iernilo de ver sus esperanzas destruidas, 
irritado liasta el últimu pauto de unu tnn manifiesta 
infideiidod, no le contestó nuda a Leonor, pero escri­
bió á la tiu pidiéndole satisfacción de la negativa de 
sn sobrina. Mad. de Bonnevilie -qac Jiabin seguido á 
la relmlde al campo sin saber su cletermitiacion, abq- 
chornada de sa ¡«nesto entre umi. infiel ,y nii amante 
desgraciado, tomó después de retlexionar el partido de 
hablar alto, pues su calillad de tu tora le iiutorizaha 
para eilo; y llanmiido i\ liponor le maiiifesió eiiérgis 
came'ule sn sorpresa.—Cómo, hija mia, qiiéacabo^ de 
saber.' Qoé quiere decir esta carta del cupitauí.^.Tti, 
en otro tiempo tan enamorada de él, lo desdeñas y 
despides tan groseramente?

1 _No puedo hacer otra cosa, respondió la viuda,
_No puedes hacer otra cosa! y por qué?

I —Forqne..........
I _Acabarás de pspliearte?'.

_No lo adivina usted?I —No, y encuentro tu proceder poeo decoro.so. _
I _Puede ser, pero mi deteiminucion Im p.odido

yo-Fasaroiwlias, y'creyenilo el capitán que podría : mas qae _ ^
Imcei'se e.utemler ineior volviendo it su tema, di oñ su 1 —Pero, pií fio. _ i i i 11-_____  _____ ¡I _Pero , en fin, querida tía, os lo dire claro, lo he

(1) Véase la Moda del Domingo a del corriente, j pensado bicu, y veo que uo podré iiuuca determinaf-
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me a ser la espose de ona pierna de palo. |:
—Ah' ah! huello! ved mi prometida que no hay .¡ 

seis meses todavía tenia seiilioiieiilosmas desie.tere-|¡ 
gados, Illas sublimes, mas incorporales y iiias-elevados; | 
ved mi bella ap.asioiiada que .¡uró en mi presencia, 
ca.sarse eoiii Ernesto aunque llegase á ser el mas im- 
perl'ecto de los lioiubr-s! -Vy! si: ved esta Leonor que 
amaba solamente el alma, y no hacia caso de la be­
lleza física de Sil ainaiite.

—Si, yo he dioho todo eso; sí, yo lo pensaba asi, 
buena tia . . .  egitonces!. ■... pero boy!.........

- H o y ? . . . .
_Ali! si vos supierais lo (pie desfigura un alma

una pierna de palo, aunque sea lamas bella del mun­
do.

Ernesto oyó el resultado do la conversación de 
la tía éoii l.H sobrina, se enfadó mucho; pero se conso­
ló al lili. De lodo mis coo-olaiiios.

■Dos anos despiies la s* ñora Leonor lio hubia eii- 
coiUrailo.toilaviri on nuevo inninitc: se decia li -i inis- 
IBU que estaba todavía viada, pero qoe quería mejor 
perniiioeci r en este estado que casarss* Con iiiiii pier­
na de imideni Li esperanza la se.steiiia, pues e.st.ibo 
todavía muy Imiiita. Entre tanto el capilan halda de­
jado su iiiiilrimonio para mu- tarde, y peiisalm hacer­
lo de'coiiveii.ieiicia, pués le habiaii dicho bien ularo 
que no podria hacer uno de inclinación. Pero fué bien 
vengad”.

La dificil y seductora Leonor de Perminy, cayó 
en cauui con viruelas, de la que salió con mi ojo de 
menos. Le cniisó riií dolor viví-iiiio la pr.iioera vi-z 
que se iiiirói, cspijo; pues conoció que li-ibia que­
dado horrible. iil’CiipUaii se le vino á la. naonoriii co- 
ino por encuiito, su pierim de maileru no le’jMreció tan 
desagradiible,-y eínpleó'.todossiis esfhci*zoa para iitrer- 
lo otra vez. Ernesto, liabit'iuln sabido la eolcrmeiltid 
y conversión, de la que ante., lo habia dc-preciailo, 
apar-otó cioiseiiiir, y tuvo lugar ima eiilievi.-tii. Stt- 
ria iiiipasibie pintar la cmpieteriii cpio empleó y las 
dulce- pnhiliras que le dirigió l i viiolita, en liii, las 
cosas fm roo tan lejos, que llegó a persuadirse ipie 
hnliiu ri copipiistiido el eorazoii que antes hiiliia dcsiie- 
ñado. Oiiiiiido se Olida ya en posesión, y veiii lia ¡m- 
sihiüdud de lió enlace, qii« la vengativa ,iiialici>i del 
Capitán le liabiii de| .(lo entivvcer, recibió por enii- 
ducto lie niiit (le sus amigas una carta concebida 
en estos lérminos:

"S e ñ o r a :
'■"Si ít.vuestros ojos, una pierna de niciios, desfign - 

ra iin nlioacoino la mia, ú los olios, iiins t.imideii (le 
menos no eoibelleeeria oías vuestro corazón. Quedaos 
tuerta, que yo me quedaré pierna de palo; pero vos 
Sereis .viuda toda vuestra vida si el cielo no su apiada; 
y yo tengo el liomjr de participaros oii pió.'diiio mutri- 
imuiio coa lü cuiidesa de Vaudrcnil.”

a o -3 > 1 £  M S O I .

EL LOBO' ¡MzVRlNO, drama en dos actos,. 

Hales liegsdu á los leatiuá su épuca de crisis;

pem ciisis terrible <|iie cimmuevh Imsta en sus oi- 
iliieiilos el puclñco ti liiplii de'J lilla. Los actores 
se dispersan, las coliipaiiias .se (lisin-lv* ii, las coili- 
biiiactoiies fallan, y en vez de las coiilialns de olios 
iiñm- cada cual liiisCii á dinas penas un lerdío aco­
modo donde Dios sea Sel viili) deparáisi lo, ya que 
las empresa», i»|)*cie de piii' ideiu ia diaiiiática, S8 
eciip.saii por alioia forzadas por vicisitudes pma- 
menles financieras. Igimiaiiios la ani lle <|iie en se- 
iin jantes ciicunstaiicias había de cnliei al Baluq; 
pero leiienios fé en sn i xlsteiicia, pneslu que ha ar- 
rustiadó con valoi y no muy mala foilmia Indas los 
desnsliosas consecHeiicias de iimi pi sicimi preca- 
lia y hasta del risma arlt-tioo <|iie fiié .sii .-ecue- 
lii. Lo que es liiista hoy , y en buen lima se 
cuente, este tealro continúa impávido ni -iis Ira- 
bajos, liabieiidoniis lindo el Domingo ijlliilio un 
(Irania lilnlado E l  lobo m a r in o ,  i\e\ cual vamos á. 
ocuparnos.

Hocos til irlos hemos vislorn il moderno lepertq- 
ri() mas all¡Miiianlcs (|iie 11 (|iie acabamos de iiom» 
1)tm , así comopoci'S podran eiicoiitiaise (|iie cimdica 
peor al argiinienln. E l  lob o  m a r in o  no es m efec­
to mas que el cjiilelo con f|iie allí se designa á iiq 
viejo coiisliiicloi de barcos en la costa, de Bretaña, 
y este nombre paiece que lo debia á tener muy mal 
oenio, como si i sliivi( se probado (¡iie s( im jaoti s 
animales fuesen de.mas agiia comlicion (jue los dé- 
mas habitantes del húmedo elemi iito.

Es pues el caso ()ue el susodicho lobo tenia una 
bija hartó meiio.s huiafia que su padie, merci d sin 
duda á babor sido ciinda por una buena tia , y,a 
difunta , al comenzarse el (llama . Uii joven inge­
niero liidi áulico, aliinino (le la escuela poliiécoieá,, 
habia Sídriilo iiigeiiinise de tal modo pata i< iMjois- 
lur el coiazoii de la mochadla (|Ue la v i ' je lia hu­
bo (le casuilus sin sol. sin luz y sin mo.-ciis [•.oírlo 
suele (leciisc, y s n coiilarse del con-eiilimii nlo pa­
terno, circiinslancia (|oe,segiio ab'rse diie, invali­
daba legalnieiile so unión. JTó ob-laiile i sla pe- 
(|tieñ.i toimalidud ello es que los (Jesposndos tri- 
vieion lio Ir ¡jo que loé criado con la mayor caute­
la, .siendo sillo sabedüia del secielo iiiui cihida,. 
Ileimaim ile leche de laseñoiila, la cual esliiba ca- 

; s.idn poco liabia con iiii cierto Coenidol (si mal no 
' reci>rdamus)f ciimlo lambíen de la t asa,y uno de 
at|iielliis esliavagiiiites (jiie sirven en hts (llamas para 
liacer leii mieiitias labian ó. lloran los demus peiso- 

 ̂iiage.s,
' Hasta aqiii lanosa no iba del todo mal; peto 
el iágeiiiero, Irilamlii de saín da su posición ainbi- 

Igua, pide ni lobo la mano de su hija, acabando de 
este miiilo poi doiiile debió comenzai; mas el coiis- 
Irm tor estaba iniladocoii »ii jioliléenii'o V'ino por 
balo r eiilii ado iimi baira (jile él lli.bia iliiigido. 
Entre sus d' S obras, es decir, eotie su baicn y su 
bija, el lobo optó sin titubear porsn barra, yen su. 
consecuencia negó del modo mas leimiiiaiue la pe
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ticioii. Entonces el ingeniero, el niño, su ninger y 
madaniH Cociitdot huyen de .sus parientes rea|)ic- 
tivüft V llegan salvos á los jjstudos unidos de Anié- 
íica donde establecen un» fonda y donde el hidráu­
lico logia trabajo provechoso.

Entretanto el lobo, visto elex-abinpto tílial, se 
enternece, lloia, cae en (¡ue amaba á su bija, a tjnien 
creiii por muerta por cierta circunstancia, y aban­
donando su pais comienza á viajai pata distraer sn 
petiH, siempre en conipañia de su Cocardot, tjue se 
liallalia en la gloria sin .su mnger. Por fin, al cabo 
de cuatro años arriban al |)iinto en ijue su hija 
Ijabia tijudo su residencia y se hospedan en so pro­
pia posarla, dottde despnes de varios lances la pei- 
donn, confirma sti unioit y abrasa á sus dos nie­
tos, ptiüs la fatrrilia se habia uirmentado como era 
consignietile. Cocardot se resigna á vivir con mi 
inngcr y coiicinye el drama á satisfacción de todo 
el inniiilü.

Por lo rlicho Iiabrán conocido nuestros lectir- 
»es qne ei /.oto m a r in o  es del género del A m o r  
d e  m a d r e . Tiene como ésta interes notable y estS 
escrita con seiisibiliilad; razón bastante riel aplun- 
ao que obtuvo y del éxito que alcanzó , al que 
contribuyó poderosameote la efecnciofl que fué es­
merada, y especial por porte de los señores Za- 
frané v Cala, listos recomendables jóvenes , mer­
ced á su aplicación, adelantan visibli-menie, y ca­
da dia se hacen mas merecedores del justo apre­
cio que el público les dispensa. F . F. A .

Esta noche teniliémos el placer de admirar
los talentos músico.s de las señoritas de D.inglada, 
ique tan dulces recmilos nos dejnioH m ío s con­
ciertos de ¡a pasarla cuaresma. L i deferencia ríe 
estas señiiritas en cantaren tos conciertos ile.eslr 
año, parte «le enyos prodncirts está de-tinada á 
aliviar la sue te de las ilesgiaciadas monjas de esta 
jiohlacion, es merecedora de muyures alabanzas 
que cuantas pudiera dedicarle nuestra pluma.

SECCIOX D E NOTICIAS.
Madrid 1.° de Marzo.

En la semana finada y presente asistí al Circo 
i  la ir-presentación dcl F v r io s o , ópi'ra; el señor 
Jáalvntury, tan apreciarlo dcl público, estuvo iiii- 
niilable, asimismo la Garibohli.

Kn la Cruz se ejecutó L a  p r c n x a  l ib r e , del jó- 
ven don Francisco Navarro Vrlloslada, fné inerlia 
nila Corno la ejecución, esceptnando al señor Lom 
Lía iiue comprendió bren su pnpel.

En el Pií'icipu so representó D o ñ a  A ld o n z a  
C o  r a n i l ,  o no k a ij f a e r z a  c o n tr a  e l  h o n o r ,  pro­
ducción de iloii L -opolilo Augusto ríe Cuesto: itoes 
buena y no gustó al público pur las inexactitudes 
de que está leveslida.

Se lia pasado por papeles y se pondió en esce­
na dentro de breves ilius la comedia, original y en 
verso de don Tumás Rudiignez liubi , titulada: 
B a n d e r a  n e ^ r a , es en 4  actos.

Anoclii! estuve en el concierto que d'ió la Ibe­
ria, gustnrou en pailicnlar los Tersos que leyó el 
señor Aygnnis de Izco contra las viejas.

En el Liceo se |)repaia una función teatral en 
obsequio de la madre de nuestra inocente Reina, 

{£>u n u e s tr o  c o r r e ip tm s a L )

I d e m  4.
La noche del 9, .de este mes se representó en el 

instituto español el drama trágico S<nicho G a r d a .  
La ejeciicii-ii fnc esmerada , los trages propios y 
lie lujo, y U escogida sociedad mustió sn cunipla- 
cenciu á ios que mas aubnsalieron en ti de.<iempeño 
de sus papeles; los señores que hacían de protago­
nista y de Sancho Montero , logrtuim merecido» 
aplausos, pero sobre todos se distinguieron las se­
ñorita» de Paz y de Alhuenie.

— En Parts se acercó un hombre á una runda 
de policía.

Señores, dijo el tal, saitidando respetuosamen­
te ii bis agentes supongo que catareis velando por 
el reposo da loa ciudadanos y pata asegurar el res­
peto debido í  las piopiedailes?

— Precisamente, contestó el gefe de la ronda, 
venís á invocar nuestro auxilio?

— En efecto: (|nieio que cclteis mano ú unmal- 
vado, ú un larlrun abominable.. . .

— Esplicaos pronto, no sea que se nos escapt,
—T  anqnibiaos ; lopmidu <le él como de nií

propio; (igur'lis, señores, r¡ue el miserable que se 
llnniu Pablo K . . . .  estaba al servicio de M. da
G ., un bumbie esceleiite.

— Pero no podemos entietonenios á oir esos 
purmcnoies : esplicaos en pocas palubras, Ú os lle­
vo arrestado.

— Eso es lo que yo deseo. Pues como decia." 
el muy trino robó anteayer á sn amo iina suma 
con>ídeiable, que lia gastarlo en garitos y .tabernas. 
A estas horas, no tiene un cuarto, y el remordi- 
iiiicnto.le ataraza el corazón. Encerrarle en una 
cárcel (iriiu que le envieii á jireaidio.

— Pero donde esta?
— Delante le tenéis , señores , el culpable , el 

gran culpable soy yo.
La cosa [larecia broma, jiero con la policía no 

se gastan chanzas, y por consiguiente fiié preso el 
desconociilo. Presentarlo al otro dia al cnniisario 
del cuartel presintió en sus ileclaracioiies; y ilaroa- 
ilo el que él tiecia robado, dijo que eii efecto aquel 
hombre le habia servido y rubáilula una suma cre­
cida.

Es de espera: que la justicia tenga en cuenU 
ei arrepentimiento de este hntubre.

(im;.rcnfa de E L  C O M E R C I O . )

SB
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